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que las acusaciones por adulterio 'Y con­
cubinato halladas en los archivos judicia­
les revelen otra cara del asunto. Hombres 
y mujeres tan corrientes como un labra­
dor, un abogado o un negociante; muje­
res acusadoras y acusadas por sus amo· 
res clandestinos; sindicados y absueltos, 
son una muestra de este tipo de situacio­
nes en la Medellín del siglo XIX y sus al­
rededores y de cuya existencia nos entera­
mos hoy por sus prácticas ilícitas; indivi­
duos anónimos incluso olvidados por la 
creación literaria, reconocibles sólo por­
que sus nombres son registrados en pro­
cesos criminales <S5>. 

En ninguna de las obras de la muestra 
escogida encontramos anotación alguna a 
la posibilidad de una ruptura del vínculo 
conyugal; el precepto "hasta que la muer­
te los separe" es incuestionado completa­
mente. Aun cuando el tema del fracaso ma­
trimonial está presente en algunas obras 
literarias, no se considera siquiera even­
tualmente la disolución de la pareja como 
una alternativa. Cataclismos microscópi­
cos y La caída de un alma de Camilo Bote­
ro Guerra, así como Blanca de Tomás Ca-

35. Juicio por adulterio contra Genaro Osorno (negociante), 
1886-1887; Juicio por adulterio contra Jesús Maria Es .. 

cobar, 1883; Juicio por concubinato y abandono de hogar 
de la esposa contra Angela María Quiroz, 1838-1839; Juicio 
por adulterio contra Mariana López (absuelta), 1901-1902; 
Juicio a una mujer por tener relaciones con un hombre ca­
sado contra Eduarda Velásquez, 1815-1816; entre otros, son 
procesos que reposan en el Archivo Histórico Judicial de 
Medellín. Universidad Nacional. 

rrasquilla relatan casos de fuertes desave .. 
nencias matrimoniales resueltas en el con­
formismo y la resignación. 

Pero por otro lado la imagen del amor 
que la literatura decimonónica antioque .. 
ña nos presenta responde a los ideales o 
ensoñaciones que esta sociedad empieza a 
tejer en relación a la novedosa experiencia 
de este sentimiento que como bien se sa­
be se explica en una historia de larga du­
ración. El amor pasión, ya se ha dicho, 
anida en el corazón del hombre moderno 
y es seguramente como experiencia vital 
generalizada un asunto en nuestra socie­
dad de mediados de siglo XX; aunque de 
manera incipiente desde un siglo atrás, 
mediados del -siglo XIX, se perfilan las 
condiciones que le abren el caniino. A. sa­
ber: decidida apertura al desarrollo urba­
no, modelación de la subjetividad en fun­
ción de . una diferenciación particular, un 
cierto grado de autonomía y libertad de 
la mujer así como el desenvolvimiento de 
la expresión literaria que busca nombrar 
y dar forma a la experiencia de interiori­
dad que constituye el amor para los hom­
bres y las mujeres de estos tiempos. 

El acontecimiento discursivo como espacio 

Jorge William Montoya Santamaría * 

"No el tiempo de los objetos, el tiempo 
"objetivo", ni tampoco el tiempo de los 
sujetos, el tiempo subjetivamente vivido, 
sino el surgir mismo de las cosas cómo y 
en el tiempo, la incisión que inventa en 
la sensibilidad un ojo, una mirada, un sen­
tido ... Un mundo que es 'el mundo sen­
sible'. Un mundo que quizás -ya nunca 
podremos saberlo- hablaba a los hom­
bres en su propia lengua antes de que 
Descartes extendiese sobre él la sombra 
de la duda metódica; y un mundo cuyo 
~enguaje no podemos ya escuchar porque 
JUstamente la sombra de esa duda, el 
temblor de la falsificación, pesa aún so­
bre nosotros impidiendo que lo que ve­
mos pueda caber en lo que decimos y 
pensamos". 

José Luis Pardo 

t: Candidato a Magíster en la Maestría de Historia de ·ta 
Universidad Nacional, Sede de Medellin. 

Algunos episodios de Alicia llamaron 
tanto la atención en la época de su publi­
cación, que suscitaron continuas consultas 
a Lewis Carroll interpelándole acerca de 
su significado o posible solución. Uno de 
los más mencionados, es el que se refiere 
a la adivinanza que le lanza el Sombrerero 
a Alicia durante Una merienda de 'locos: 
"¿En qué se parece un cuervo a una mesa 
de escribir?", le pregunta impávido el Som­
brerero asaltándola en su buen sentido. Ali­
cia, que se creía astuta, se apresura a dar 
la respuesta, siendo, ·acto seguido, acalla­
da por la Liebre de Marzo. ¡Cómo se lepo­
día ocurrir decir la solución a una adivi­
nanza ... estando, precisamente, en el País 
de las Maravillas! Y sin embargo, la Lie­
bre admitía, de todas maneras, que era im· 
portante decir lo que se pensaba. La· adi-
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vinanza queda sin solución en el relato y 
el mismo autor tiene que- inventar algunas 
posibles soluciones, ya que, inicialmente, 
tampoco había considerado la necesidad 
de darle respuesta alguna <l>. 

Pero si se mira con detalle, existen 
otros pasajes, otras pistas perdidas, que 
sin ser precisamente acertijos o adivinan­
zas se constituyen en resortes potenciado­
res de preguntas actuales. El deseo por co­
nocer la solución a una adivinanza, no se 
distingue del afán transvalorador de traer 
de vuelta el sentido, que yacía perdido en 
la bruma de signos desarticulados. Es líci­
to allí, querer ordenar esa grafía, arañarla, 
asirla y espesarla, para poderla habitar con 
los recursos que nos son propios, conoci­
dos. Algo más complicado aparece cuando 
intentamos hacer el recorrido inverso, pre­
guntando por ejemplo: ¿Por qué se había 
peleado el Sombrerero con el Tiempo, ha­
ciendo que para él fueran siempre las seis 
de la tarde? Intentar dar una respuesta 
41 coherente" a semejante pregunta, no ten­
dría más u sentido" que el apresurado y es­
téril esfuerzo emprendido por Alicia en su 
momento. No obstante, si la desconexión 
entre el cuervo y la mesa de escribir es to­
tal, hasta el punto de impedir cualquier 
vínculo posible, la pista entre el Sombre· 
rero y el Tiempo es todavía rastreable <

2 >. 

La mesa estaba servida. El pan con 
mantequilla, la vajilla dispuesta en todos 
los sitios, la tetera y los comensales, for­
maban un extraño decorado que contrasta­
ba con la llegada inesperada de Alicia. Al 
cabo de un rato, pasado el episodio de la 
adivinanza, el Sombrerero explicó el por­
qué allí ¡siempre eran las seis de la tarde!, 
la hora de tomar el té; ia razón: se había pe-

l. CARROLL, Lewis. Alicia en el País de las Maravillas. 
Alianza Editorial Colombiana, 1988. pp. 202, nota 18. 

2. Ibid, una merienda de Zocos. Cap. 7. 

leado con el Tiempo el pasado marzo, du­
rante el.gran concierto ofrecido por la-Rei­
na de Corazones. La participación del Som­
brerero en la fiesta consistía en el canto 
de unas estrofas bastante conocidas; pero:, 
no más terminada la primera, la Reina co:. 
menzó a gritar 11 ¡Se está cargando al Tiem­
po!". "¡Que le corten la cabeza!". Como re~ 
sultado, el Tiempo se enfadó con él y allí 
seguirían siendo siempre las seis de la tar­
de, la hora de tomar el té <

3 >. 

Observemos algunas cosas. El Sombre­
rero no había sido arrojado por fuera del 
tiempo como devenir, ni mucho menos. 
Tampoco podemos decir que participara de 
una inmovilidad pétrea. No había sido des­
plazado ni hacia atrás ni hacia adelante en 
el tiempo. ¡Seguía estando en el tiempo! 
¿En cuál tiempo quedó suspendido el Som­
brerero? y, ¿cuál es el· tiempo que no quie­
re saber nada de él? Si la canción era has· 
tan te conocida, ella anticipaba las palabras, 
las estrofas siguientes, la melodía, el fin; 
cantar en el País de las Maravillas signifi­
caba, nada más ni nada menos, que echar a 
andar el tiempo como transcurrir, algo así 
como la mayor impertinencia. Tenía por 
qué enfadarse el Tiempo al ver que alguien 
quería echarlo a andar continuamente, co­
mo un segundero. El reloj del Sombrerero 
no m~rcaba las horas del día, sino los días 
del mes. Espacios que, aunque regidos por 
movimientos, ·son lo suficientemente am­
plios como para querer constituir, a par­
tir de ellos, una secuencia de todo lo que 
acontece. En el pasaje de los relojes, don· 
de Alicia se sorprende porque el reloj del 
Sombrerero marca los días, a éste !lO se le 
ocurre otra cosa que preguntarle: 11 ¿Aca­
so tu reloj señala los años?" <

4>. Hacer sen­
tir la "gravedad" del tiempo que pa~a, sig-

3. Ibid, pág. 121. 

4. !bid, pág. 118. 

nifica "cargarse al Tiempo" para uno sólo, 
hacer que los demás lo escuchen y callen. 
El Sombrerero no podía concebir un reloj 
en el cual el tiempo ocupara menos de un 
día. Sin embargo, y tal vez sin saberlo, su 
canción lo minimizaba, involucrando di­
cha pretensión. 

Como el mundo de Alicia no es precisa­
mente el mundo del "sentido", el castigo 
infligido al Sombrerero es el de ser arro­
jado del tiempo que ha evidenciado -in­
cluso con alevosía, pues lo ha hecho con 
la palabra vuelta canción- del tiempo 
que transcurre, del que marca las horas 
y los segundos, del lineal, del continuo. 
Existe, se le conoce, pero nadie puede 
cargar con él. Es la infancia, que al lado 
de la adultez comparte sus destiempos. 

El disgusto generado con el Tiempo ha­
ce, entonces, que los comensales tengan 
sólo su tiempo; el momento en el que 
realizan una actividad descoyuntada de 
cualquier relación de continuidad. La me­
sa está servida para tomar el té. y lo úni­
co que se hace es tomar el té, aunque se 
pueda generar un desplazamiento dentro 
de ese. cuadro. Es la hora de tomar el té 
u eterna", no la eternización de la hora del 
té, que significaría simplemente la deten­
ción fotográfica del instante, algo así co­
mo un congelado del tiempo que pasa, un 
recuerdo para la posteridad, un legado he­
reditario. Por eso la mesa está servida "to­
da", porque entre tasa y tasa no tienen 
tiempo de levantarla. Lo que hacen es 
efectuar un desplazamiento, cambiando de 
lugar cada vez. Estas son conclusiones muy 
"lógicas", a las que Alicia puede llegar fá­
cilmente. Pero estuvo a punto de cometer 
la misma imprudencia que el Sombrerero, 
cuando le dio por decir: "Pero ¿y qué su­
cede cuando llegan de nuevo al principio 
de la mesa?" <

5 >. Estar cambiando de sitio 

5. Ibid, pág. 122. 

SS 

significaba necesariamente que se volvie­
ra al comienzo, a un lugar sentido como 
un comienzo. No había comienzo porque 
nunca se comenzó en alguna parte, sim­
plemente siempre era la hora de tomar el 
té. Allí no había retorno. La Liebre de Mar­
zo interrumpió bostezando: "¿Qué os pa­
rece si cambiamos de conversación? Me 
estoy cansando de todo eso" <

6>. 

En este punto se hace claro que la pre­
sencia de Alicia en aquella escena -plantea 
la posibilidad de la contigüidad entre un 
tiempo crono-métrico y un "tiempo" exte­
rior a él, en cuanto diferente. José Luis 
Pardo nos describirá este tiempo como: 
uun 'tiempo' fuera del curso del tiempo 
sin curso ni dimensiones cronológicas (sin 
adelante ni atrás), sin porvenir ni pasado, 
un t~empo out of joint en el que no hay 
movimientos ni desplazamientos entre · 
puntos cardinales de los cuales el tiempo 
sería la medida, que es la más absoluta 
quietud y sin embargo una quietud en sí 
mis1na móvil, móvil en cuanto quietud: un 
tiempo a-métrico, un tiempo que no es su­
cesión, que .no pasa, sino que aparece co­
mo ~la forma de todo lo que cambia y se 
mueve, pero es una forma inmutable y que 
no cambia'" <

7>. Es decir, un tiempo espa­
cializado. Y que como espacio genera, a 
su vez, una imagen directa, desligada de 
toda sumisión al movimiento. En el cua­
dro creado en una meri.enda de locos, el 
tiempo pasa en la extrañeza de Alicia, en 
la impertinencia de st.1s preguntas, en la 
perplejidad de sus horas. Sólo ella entra 
en escena y sólo ella sale; incluso, al aban­
donar la mesa y emprender la marcha, to­
davía le queda mirada para anhelar el re­
clamo de su presencia por parte de aque-

6. !bid, pág. 122. 

7. PARDO, José L'Uis. ·Sobre los espacios pintar, escribir, 
pensar. Barcelona, Ediciones del Serbal. Primera Edi­

ción, 1991. p. 44. 



56 

llos extraños personajes. ¡Pero, ni se in· 
mutan! Alicia no es recordada, ya que .la 
memoria no tiene cabida en aquellos espa .. 
cios extemporáneos. 41 Por un cuadro sólo 
pasa el tiempo si alguien (una conciencia 
subjetiva) lo mira desde su exterior conw 
servando el tiempo. La escena de los cam­
pesinos rezando a la hora del angelus, de 
Millet, sólo se hace vieja, sólo se inserta 
en el curso del tiempo merced a la mirada 
del espectador que, desde otro espacio, la 
incluye en el fluir temporal de su memo­
ria retentiva y de su imaginación proten­
tiva. Cuando al contrario (y por ponerlo 
de este modo), el espectador consigue in­
sertarse en el cuadro, entonces desapare­
ce de escena" <

8 >. Alicia no logra insertarse 
de ninguna manera en aquella merienda 
accidental. Está demasiado preocupada de 
sí, como para olvidarse de quién es y de­
venir comensal en OTRO tiempo. Ni si· 
quiera alcanza a saborear el té, pues en el 
momento en que le piden que se sirva ~ás, 
observa que aún no ha tomado nada. · 

Algo muy diferente ocurre con el visi­
tante de museos en la película "Sueños" 
de A. Kurosawa. De tanto mirar el campo 
de trigo con vuelo de pájaros de Van Gogh, 
termina disolviéndose completamente en 
el cuadro, volcándose al interior sin pre­
sentar repulsa ni oposición. No trata, 
tampoco, de insertarlo en algún proceso 
histórico. No busca plantearle preguntas 
que resuelvan su sentido o direccionali­
dad; más bien comprende que sólo se ha­
ce partícipe de la imagen, que sólo ésta 
se hace visible, dejándose captar por su 
carácter intempestivo, no desplegando pun­
tos de vista que delaten el hábito de ligar 
las imágenes con otras anteriores, reteni­
das. 

8. Ibid, pág. 59. 

Los espacios pictóricos; visibilizados 
de esta manera, terminan abortando cual­
quier relación de parentesco entre sí. Son 
exteriores los unos a los otros; e incluso , 
la mirada que descargaba su conciencia y 
su entendimiento sobre ellos con el fin de 
descifrarlos, interpretarlos y analizarlos, 
es reemplazada por otra que desde el in­
terior del cuadro siente las formas, pero 
de la exterioridad. Son los opsignos de 
Deleuze, imágenes hechas para ser vistas, 
con "ojos sin conciencia y sensibilidad sin 
entendimiento", como nos dirá Pardo <

9
). 

Ya que la conciencia y el entendimiento 
sólo devienen posibles a partir de la conw 
tracción de un hábito que augura, desde 
un juicio moral, la ocurrencia de una ima­
gen. esperada. Por tal motivo, Alicia está 
expectante -incluso hasta el final- acer­
ca de lo que podrá verse en la imagen si· 
guiente. En tanto que los comensales de 
una merienda de locos, todo el "tiempo" 
le intentan hacer "ver" que "lo único que 
puede verse" está puesto sobre la mesa, 
si es que "ver" es lo que quiere. No- hay 
ases bajo la manga en tal acontecimiento. 
Así, sin lograr habituarse a la situación, 
Alicia desaparece de escena sin ser sentida 
por los demás personajes·. 

El ejemplo de la gota de agua y la mon­
taña desarrollado por Pardo en 11Sobre los 
espacios pintar, escribir, pensar", no es 
sólo una metáfora: las gotas de agua cho­
can contra una de las caras de la montaña 
evaporándose al instante. De tanto chocar, 
la gota termina haciendo una huella, 
abriendo un cauce, dejando una señal. Pa­
ra la gota es haber encontrado un hábitat 
en el cual existir: ahora puede ser senti­
da; en cambio para la montaña, significa 
contraer un hábito: volverse sensible. El 
espacio que se abre entre la montaña po-

9. Ibid, pág. 60. 

~sibilita el paso del tiempo y con él la me­
moria: el registro de los oleajes del río que 
partió en dos la montaña. Pero de aquella 
primera gota que chocó contra la monta­
ña, evaporándose al instante, no queda re­
gistro: 44porque, siendo aquella gota de 
.agua la que inauguró la memoria no cabe 
memoria de ella" <lO>. Aquella gota queda 
excluida de la eterna Jerusalén Celestial: 
es un trazo de nadie, una estéril inmola­
ción, un derramamiento ceremonial que 
no atrajo a los dioses como para hacer gerw 
minar la simiente en la piedra sacrificial. 

Y es que la montaña no podría guar­
dar memoria de aquella gota, porque la 
posibilidad de ser sentida, emerge cuando 
la montaña se aviene bien con el hábito que 
le otorga el modelo para comprenderla, re­
cibirla y conducirla: cuando el tiempo co­
mo transcurrir aflora en las vetas que el 
movimiento del río ha inscrito a manera 
de horizontes geológicos, diferenciables en 
la superficie de la montaña. Sin embargo, 
su expulsión del curso del tiempo, de la 
cronología, de la memoria, la traslada a 
OTRO tiempo, que podría definirse en pa­
labras de Bachelard como "la realidad en­
cerrada por el instante y suspendida entre 
dos nadas" <

11>. 

La absoluta independencia entre los 
acontecimientos lleva explícita la descons­
trucción de todas las clasificaciones· arti­
ficios que, con su pretensión de uni~ersa· 
lidad, intentan descubrir el orden intrín­
seco dentro de la naturaleza, menos para 
protegerla, que para dominarla y contro­
larla. Y a F oucault nos había recomendado 
abstenernos de decir que hay leyes en 

10. Ibid, pág. 45. 

11. L'Intuition de l'instant. Stock, 1932. Citado en: SER· 
VAN-SCHREIBER, Jean Louis. Cómo dominar el tiem· 

PO. Círculo de Lectores, Barcelona, 1987, pág. 217. 
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la naturaleza <
12>. La naturaleza no sabe de 

leyes. En su cpndición de iletrada, se acu­
sa como campo virgen para la prosperi­
dad de los señores que ejercen su derecho 
de pernada. Se identificará al árbol, al li­
quen, al gasterópodo; también el bovino 
y la sierpe; se conocerán sus usos medici­
nales, las diversas formas de cultivo, los 
cruces ventajosos, hasta su potencia mor­
tífera inspirará, incluso, a los más indife­
rentes. 

Y quisiéramos pensar que el reconoci­
miento y la identificación llega apenas has-· 
ta esos objetos que ;el siglo XIX nos ense­
ñó a contemplar como ~~naturaleza"; pero 
bien sabemos que la cultura occidental se 
caracteriza más por la etiqueta y el rótu· 
lo homologador, que por la aceptación de 
la existencia de una diferencia radical que 
impida cualquier clasificación. Esos obje­
tos que nos rodean cotidianamente, las ru­
tas que elegimos para desplazarnos en la 
ciudad, con sus atajos y mojones, sus lí­
neas de demarcación y las señales lumino­
sas, son identificadas y agrupadas por no­
sotros en un trazado que constituye nues­
tro espacio urbano. La pertinencia del re­
corrido no tiene más razón de ser que la 
imposición de un hábito hecho sobre to­
do el arsenal de rutas posibles. En otros 
animales es común :encontrar comporta­
mientos similares. En el ganado, por ejem­
plo, se conoce su desplazamiento por las 
laderas en zigzag, dejando una huella, una 
trenza en la superficie de la montaña, se­
guida por la manada y afianzada con el pa-

12. FOUCAULT, Michel. La verdad y las formas jurídicas. 
Madrid, Gedisa, 1980, pág. 24. La cita completa dice: 

"El mundo no busca en absoluto imitar al hombre, ignora 
toda ley. Abstengámonos de decir que existen leyes de la 
naturaleza. El conocimiento ha de luchar contra un mundo 
sin orden, sin encadenamientos, sin formas, sin belleza, sin 
sabiduría, sin armonía, sin ley. El conocimiento se relacio­
na con un mundo como éste y no hay nada en él que lo 
habilite a conocer ese mundo, ni es natural a la naturaleza 
ser conocida". 
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so del tiempo. La erosión debida al com­
pactamiento de la tierra, produce en el 
suelo la destrucción de las condiciones edá­
ficas necesarias para la aireación, el desa­
rrollo microbiano y el intercambio hídri­
co y gaseoso. El sobrepastoreo en una pra­
dera hace que las pistas de "pisada de pa­
ta de vaca" aumenten hasta el punto de 
constituir un espacio completamente en­
rutado, sin dejar otra opción al ganado pa­
ra su desplazamiento. Vemos a los anima­
les circular por allí, pero no podemos ati­
nar a saber cuál de ellos inauguró la ruta 
que jalona el desplazamiento de los demás. 
Si se quiere mantener una buena pastura, 
es menester la remoción continua del sue· 
lo: el arado, la rotación, el descanso. Todo, 
menos dejar que se acumule esa memoria, 
que los animales adquieran ese hábito, que 
olviden el tiempo del vagabundeo. Mejor 
que observen la pradera como si fuera la 
primera y la última vez, pues su estadía 
allí será, de todos modos, corta. Al llegar 
se desplazan aleatoriamente, olfatean y 
tratan de hacerse al lugar, comen donde 
se les antoja y rumian a la bartola. Su com­
portamiento gregario no ha sido aún acti­
vado por una adecuación al espacio, que 
permita la dominancia de un jefe de ma­
nada, de un Stalker que, como en la pelí­
cula de A. Tarkovski, guíe a los visitantes 
en su paso por la 11ZOna", les marque un 
curso y les imponga una costumbre. 

Con ·el lenguaje ocurre algo similar: no 
sólo tiene que ser coherente 'y eficiente­
mente bien empleado, sino que las pala­
bras dichas son presionadas a coincidir 
con alguna tradición que las ampare y las 
encauce, con una autoridad que las prote-

. ja. No se permite la proliferación de enun­
ciados desterritorializados de cualquier vo­
luntad de poder que actúe sobre ellos con­
minando su fuerza discursiva, al reduccio­
nismo de las tipologías clasificatorias. La 
primera palabra que viene a restallar con-

tra la montaña del sentido, no puede ser 
sentida, ni apreciada porque no tenemos 
referencias pretéritas de ella: "La com­
prensión de la Palabra remite igualmente 
a hábitos lingüísticos, y comprender una 
Palabra es sólo posible cuando estamos es­
critos, inscritos, d-escritos por una marca 
desde la cual hablamos" <

13>. Esa primera 
palabra es un sello sin dueño, despojada 
de un "Alocutario" que la esgrima para 
atrapar el sentido, es un cuadro que no es 
representación, un espacio de nadie, que 
por su carácter innovador, se instala fue­
ra del tiempo que transcurre, del lineal, 
del continuo. Pero es que, precisamente el 
error radica en pensar que las palabras 
reconocidas por todos, albergan una rela­
ción "natural", tributaria del sentido en­
tre ellas. No nos damos cuenta que igno­
ramos el vacío que comienza en sus fronte­
ras, allí donde justamente, por la veloci· 
dad de la corriente enunciativa, hacemos 
de la contigüidad la continuidad y del cau­
ce lingüístico, el orden divino, la ley natu­
ral. En cambio, considerar las produccio­
nes discursivas como espacios, como cua­
dros, como acontecimientos, es tratarlos 
en su irrupción histórica; no ya para ligar­
los a alguna tradición o corriente especí­
fica, sino para dejarlos espesar como mo­
numentos ricos por su distanciamiento con 
todo lo demás. No sobra señalar que, al 
abandonar toda relación de causalidad, se 
abandona también la memoria que sostie­
ne la tradición. Michel Foucault, a propó­
sito de una historia efectiva, nos dice que 
11De todas maneras se trata de usar la his­
toria de manera que se emancipe para 
siempre del modelo, a la vez metafísico y 
antropológico de la memoria. Se trata de 
hacer de la historia una contramemoria, y 
de desplegar por consiguiente otra forma 

13. PARDO, José Luis. Sobre los espacios pintar, escribir, 
pensar. Op. cit., pág. 53 .. 

del tiempo" <14>. Es el tiempo del instante 
en el cual emerge el acontecimiento, la ho­
ra de tomar el té sin comienzo ni final, su 
rotunda diferencia, su singularidad. La di· 
solución del movimiento teológico o del 
encadenamiento natural que intenta disol­
ver el acontecimiento singular arrastrán­
dolo en la corriente generadora de un tiem­
po que transcurre. "Acontecimiento, es ne­
cesario entender con esto -nos dice Fou­
cault- no una decisión, un tratado, un 
reino o una batalla, sino, una relación de 
fuerzas que se invierte, un poder confisca­
do, un vocabulario retomado y devuelto 
contra sus utilizado res, una dominación 
que se debilita, se distiende, se envenena 
ella misma, otra que hace su entrada en­
mascarada" <Hí>. No es una batalla contra 
la historia, contra toda· historia posible, 
sino más bien contra la creencia en un su­
jeto histórico como partícipe de un deve­
nir. Porque en la historia 11efectiva", en 
cambio, no ha:y ni unidad, ni sujeto, no 
hay mirada crítica pues se prescinde de 
toda posición objetiva y subjetiva. Es el 
rastreo genealógico de la procedencia del 
acontecimiento que pasa inadvertido en la 
historia tradicional. Es la denuncia de la 
desconexión existente entre los aconteci­
mientos; que de aparecer yuxtapuestos, es 
debido más a su carácter de exterioridad 
mutua que a una conciliación consustan­
cial: el acontecimiento carece de sustan· 
cia, de alma y por tanto de moral. "Enton­
ces si el genealogista tiene el cuidado de 
escuchar a la historia en lugar de creer en 
la metafísica ¿qué es lo que aprende? Que 
detrás de las cosas hay 'algo diferente': y 
no su secreto esencial y sin fecha, sino el 
secreto de que ellas no tienen esencia, o 

14. FOUCAULT, Michel. Nietzsche, la geneaZogía, la historia. 
(Trad. de María Luisa Jaramillo) en: Sociología 5. Re­

vista de la Facultad de Sociología de UNAULA. Medellín, 
agosto de 1983. p. 13. ( 

15. Ibid. p. 11. 
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que su esencia fue construida parte por 
parte a partir de figuras que le eran extra­
ñas" <

16>. 

Por eso, asumir una posición con res­
pecto al acontecimiento, es mostrar que 
H 1 d 11 t ~ 11 h'" f 1 e mun o no es a a 1 , a uera en a gu-
na naturaleza originaria, en las landas per­
didas del bosque, ni en los recónditos re­
clamos de la representación. El mundo 
simplemente no está dado de antemano. 
Revelación para nada consecuente con los 
llamados contenidos de conciencia; pues 
no se trata solamente de volver esos obje­
tos incógnitos, ·esos parajes ignotos, el 
punto de partida de la percepción para al­
gún sujeto que los inaugura a su llegada, 
no es una fenomenología; por el contrario, 
descentramiento del sujeto fundador tra­
duce: invención de la conciencia, invención 
del yo e invención del sujeto, a partir del 
pensamiento y de unas condiciones de 
emergencia políticas específicas. 

Lo real, que sólo emerge como condi­
ción de posibilidad a partir de la raciona­
lización, queda convertido, mirado aisla­
damente, en un componente inservible de 
una categorización estéril; que al preten­
der concebir una. physis desconocida -co­
mo material, en tanto oposición a lo espi­
ritual- como antítesis abyecta, enuncia 
el otro polo que se le opone y lo puebla, 
enaltecido y deificado: el del su}eto, de la 
conciencia, del yo. Olvidando que, precisa­
mente toda filosofía, toda psicología, tie­
ne como función el despliegue de cuadros 
taxonómicos que nos hacen visibles onto­
lógicamente como un incorporal descu­
bierto a posteriori, que se pretende pre­
existente al pensamiento y ónticamente 
como un corporal que lo porta y lo susten­
ta. En cambio, si se aprecia su producción 
como un proceso político de ordenamien-

16. Ibid. p. 6~ 1 
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to, se hace claro que como cualquier otra 
cosa, nosotros también somos inventados 
por el pensamiento. Pero una invención 
que nos r-educe, ora al centramiento de la 
norma disciplinaria, ora a la divergencia 
patológica del sinsentido. Toda taxonomía 
separa y distancia, formando corpus orga­
nizados voluntarian1ente. No es la n1ulti­
plicación de las diferencias, es la identifi­
cación de las similitudes. No puede haber 
singularidad como un diferencial asumido; 
más bien, se establece una generalidad del 
concepto. 

Pensar el acontecimiento discursivo co­
mo espacio implica la disolución de las 
posiciones segmentadas y categóricas, en 
tanto reconocibles e identificables, orde­
nadas 'y racionalizadas; comportando, a su 
vez, un viraje hacia la estratigrafía del 
pensamiento, hacia una geología del dis­
curso; con una concepción del tiempo en 
el que, por su carácter directo, se configu­
ran cuadros independientes, imágenes-mo­
numentos, que no reclaman una identifi­
cación con el ~~hecho", con la facticidad, 
con una concepción cerrada y positiva del 
mundo; que no ubica el problema del co­
nocimiento en términos de jerarquía o 
prioridad entre el sujeto y el mundo, y cu­
yo sentido es completamente neutro, cuan­
do no, la disolución potencial de cualquier 
sentido. Espacios que no se repiten en los 
ciclos de la temporalidad, que anulan la 
imitación como fraude y la copia como de­
lito. Siempre singulares, siempre aislados, 
no uson'' portadores de la custodia de nin­
guna verdad, de algún carácter reconoci­
ble, de una marca oculta o evidente de au­
tor. El acontecimiento anula la pertenen­
cia, pues desconoce toda identificación. Ol­
vida toda permanencia, pues en su amne­
sia no es un generador que cause alteracio­
nes, es una alteración; es producto y no 
productor; saldo y no operación. 

Cuando miramos. esas palabras pintadas 
de forma monocromática, nos exponemos 
a la aventura de la imagen-espacio, a la 
mirada-escritura de nadie que se proyecta 
desde el cruce de coordenadas definidas 
por el largo de la página 'y el ancho de los 
renglones, hasta el acantilado sin fondo 
donde restallan estrepitosamente en la· si­
napsis neuronal. Es la gota que al golpear 
la montaña, se reconoce como efecto de su 
propia desaparición, de su continuo morir, 
haciéndose sólo visible en la superficie de 
su singularidad, de su exterioridad y de su 
diferencia. Alicia no se hace partícipe de 
una merienda de locos: no alcanza a com­
prender el té escrito sobre la vajilla, ni a 
consumir los enunciados servidos sobre la 
mesa. El acontecimiento le es molesto, co­
mo puede llegar a ser el zumbido de un in­
secto en nuestro oído: lo escuchamos, pero 
no lo vemos; lo sentimos mas no le teme­
mos, y al querer espantarlo, ya se ha ido. 
Siempre está en otro lugar, aunque nos lle­
gue incólume la huella de su rastro. 
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El origen pitagórico de la noción de mimesis 
en Mondrian y Gadamer 
UNA REVISION DE .LAS APRECIACIONES TRADICIONALES 
EN LA POETICA Y LA TEORIA DEL ARTE 

Sofía Stella Arango R.* 

En la pregunta por la verdad del 
Arte, Gadamer nos remite. a un pro­
blema de comprensión de la obra 
que implica una actitud hermenéu­
tica. En la búsqueda por el com­
portamiento de la obra de arte no 
toma como opción única la estéti­
ca kantiana o fi:osofía del arte 
hegeliana. Se trata más bien de 
una mirada crítica en la que con­
fronta los límites de cada una de 
las teorías, actualizando conceptos 
de ellas que brindan un beneficio 
en la aproximación al problema 

* El presente artículo hace parte de 
la tesis meritoria titulada ''Del Sim­

bolismo Romántico a la Hermenéutica" 
Presentada para optar el título de Maes­
tra en Filosofía en el Instituto de Filo­
SOfía de la Universidad de Antioquia en 
diciembre de 1996. 

del ~arte actual. Esto implica que 
los conceptos sean vá-lidos en la 
lectura del arte clásico cuyas obr.as 
no fueron entendidas como arte, si­
no surgidas en un contexto religio­
so o secular como medio de repre­
sentación del culto o status social, 
y que también estos conceptos fun­
cionen en el arte moderno. Cuando 
el .arte adquiere una identidad pro­
pia, asume como única preocupa­
ción la de ser arte, llegando a ex­
presiones en la representación co­
mo por ejemplo la.s .acciones, los 
eventos, el arte pop, el expresionis­
mo abstracto, etc .... que cuestio­
nan y limitan conceptos aplicables 
en el arte del pasado, como aquel 
del que trata Hegel según eJ. cual 
la natura.1eza se ve con los ojos del 
arte. Aunque esta afirmadón pue­
de aplicarse a campos mucho más 

amplios de la sola naturaleza, a~ún 
así es un concepto limitado en su 
aplicación a expresiones del arte 
actual que muchas veces tratan de 
presentarse como. no arte. Gada­
mer, al señalar los límites existen­
tes, rescata y actualiza teorías pi­
tagórico-platónicas que abren otras 
posibilidades de lectura en la obra 
de arte contemporánea. 

La propuesta de Gadamer se ba­
sa, como él mismo lo expresa, en 
los orígenes más remotos del hom­
bre, dentro de un orden .antropoló­
gico, como son e¡}, juego, el símbolo 
y la fiesta. 

En el presente •escrito la preocu­
p,ación fundamental se centra en 
el símbolo; sin embargo es impor­
tante señalar los otros dos desarro­
llos: el de juego y fiesta, conceptos 


